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Nuevas 
tecnologías 

y mercado de trabajo.
Especial atención 
al caso español.

NUEVAS TECNOLOGÍAS Y MERCADO DE TRABAJO

Desde principios de la década de los años noventa las nuevas tecno-
logías, en particular las relacionadas con el tratamiento de la in-
formación y las comunicaciones, se han extendido por todos los sec- 

tores de la actividad y han afectado al fun-
cionamiento del mercado de trabajo al
menos por dos vías diferentes. En primer
lugar, como todo cambio tecnológico, este
fenómeno ha tenido efectos sobre la crea-
ción y la destrucción de empleo, que han
sido diferentes en función de las caracte-
rísticas tecnológicas de cada empresa y de
la cualificación profesional de los trabaja-
dores. Como resultado, se ha producido
una cierta reasignación del empleo hacia
empresas, sectores y ocupaciones con un
mayor «contenido tecnológico», al mismo
tiempo que los rendimientos salariales de
los trabajadores más cualificados aumenta-
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ban en mayor medida que los de los tra-
bajadores menos cualificados. En qué me-
dida la introducción de las nuevas tecno-
logías ha influido sobre el empleo, la
productividad y los salarios de determina-
dos grupos de trabajadores y qué factores
pueden explicar que estos efectos hayan
sido diferentes entre países son cuestiones
que han figurado en los primeros lugares
de la agenda investigadora de muchos ma-
croeconomistas y economistas laborales. 

Por otra parte, en el mercado de trabajo
los trabajadores desempleados y las em-
presas con puestos de trabajo vacantes

están en un proceso de búsqueda cuya
eficiencia depende de la rapidez con que
la información fluya entre las dos partes
del mercado. Dado que la principal ca-
racterística de las nuevas tecnologías es
que facilitan el tratamiento y la difusión
de la información, éstas también han con-
tribuido a facilitar el emparejamiento en-
tre desempleados y puestos de trabajo
vacantes y, por tanto, a reducir el llama-
do desempleo friccional.

Este artículo ofrece una panorámica de la
investigación reciente de los efectos de las
nuevas tecnologías sobre el mercado de



trabajo, siguiendo las dos dimensiones co-
mentadas anteriormente. En primer lugar
se aborda el análisis de los efectos de las
nuevas tecnologías sobre el empleo y los
salarios, y a continuación se presenta una
panorámica de los principales resultados
sobre las consecuencias de las nuevas tec-
nologías con respecto al proceso de bús-
queda de empleo y a la intermediación en
el mercado de trabajo. En ambos casos,
además de referirnos a la evidencia inter-
nacional disponible sobre estas cuestio-
nes, presentamos un análisis descriptivo
de la situación española. El apartado final
contiene algunos comentarios referidos a
las consecuencias para la política econó-
mica de las principales conclusiones acer-
ca de los efectos de las nuevas tecnologías
sobre el mercado de trabajo.

Las nuevas tecnologías 
y el empleo

Los cambios tecnológicos afectan de forma
desigual a las distintas actividades econó-
micas y tienen un sesgo a favor o en contra
de determinadas cualificaciones profesio-
nales, de forma que la demanda de trabajo
de ciertos sectores y de ciertas ocupacio-
nes disminuye mientras que aumenta la de
otros. A lo largo del último decenio, en to-
dos los países industrializados se observan
aumentos del empleo en las ocupaciones
que requieren una mayor cualificación
profesional. También se observa que los
salarios en sectores y ocupaciones relacio-
nados con los usos intensivos de la tecno-
logía son más elevados que en el resto de
actividades, mientras que la pérdida de
puestos de trabajo se ha centrado en los
trabajadores menos cualificados (1). 

Por ello, uno de los temas recurrentes en la
discusión sobre el efecto de las nuevas tec-
nologías sobre el empleo ha sido la exis-
tencia de un sesgo a favor de los trabajado-
res cualificados, que explica el aumento de
los salarios de dichos trabajadores en paí-
ses con estructuras salariales más flexibles
(e.g., Estados Unidos y Reino Unido) y el
incremento de la tasa de desempleo de los
trabajadores menos cualificados, observa-
do en aquellos países donde los salarios
relativos responden en menor medida a la
demanda y a la oferta de trabajo (e.g., Eu-
ropa continental). 

Variaciones en la composición
sectorial y ocupacional 
del empleo

Para analizar la relación entre el «conte-
nido tecnológico» de una determinada
actividad profesional y la composición
del empleo por cualificaciones profesio-
nales es necesario identificar los sectores
de actividad que hacen un uso más in-
tenso de las nuevas tecnologías y esta-
blecer una cierta conexión entre el nivel
de estudios y la cualificación profesional
de los trabajadores. 

Ambas tareas plantean dificultades deri-
vadas de la disponibilidad de informa-
ción sobre las características individuales
de los trabajadores y la heterogeneidad
tecnológica de las empresas de un mis-

mo sector. Para la descripción de la evi-
dencia que se presenta a continuación
se adopta la clasificación presentada en
el apéndice, al final de este artículo,
que utiliza cuatro niveles educativos
(sin estudios, bajo-medio, estudios pre-
superiores y estudios superiores) e
identifica como sectores de «alto conte-
nido tecnológico» a aquéllos más rela-
cionados con la producción y el uso de
las nuevas tecnologías.

La evolución de la cualificación profesio-
nal de los trabajadores en la década 1992-
2002, en función de su nivel de estudios,
se presenta en el cuadro 1. En 1992 más
de un 9% de la población española tenía
un nivel de estudios alto, algo más de las
tres cuartas partes de la población tenían
estudios de nivel medio o bajo y alrededor
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Sin estudios 13,66 11,36 8,71 7,12

Nivel medio-bajo 77,20 78,17 78,78 77,47

Est. presuperiores 5,01 5,48 6,45 7,84

Est. superiores 4,13 4,99 6,05 7,57
FUENTE: Encuesta de Población Activa (EPA).

CUADRO 1
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA EN EDAD DE TRABAJAR 

POR NIVEL DE ESTUDIOS. 1992-2002

Estudios 1992 1995 1998 2002

Estados Unidos 0,20 81 0,30 73

Suecia 0,26 70 0,12 60

Australia 0,40 89 0,36 92 1970, 80, 87

Alemania 0,48 93 n.d. n.d. 1970, 79, n.d.

Japón n.d. n.d. 0,06 123 n.d., 81, 90

Dinamarca 0,44 86 0,41 87 1973, 80, 89

Finlandia 0,42 83 0,64 79

Luxemburgo 0,57 90 0,30 144

Noruega 0,34 81 n.d. n.d. 1970, 80, n.d.

Austria 0,46 89 0,16 68 1970, 81, 90

Reino Unido 0,41 91 0,29 93

Bélgica 0,45 74 0,16 96 1973, 80, 85

España n.d. n.d. 0,46 76 1980-1992

Media 0,40 84,3 0,30 90,1
FUENTES: Torres (2000), para España y Berman, Bound y Machin (1998), para el resto de países.

CUADRO 2
FUENTES DE LA VARIACIÓN EN EL PESO DEL EMPLEO DE ALTA CUALIFICACIÓN 

1970-1980 1980-1990

Variación % intra- Variación % intra-
País empleados sectorial empleados sectorial Notas



del 13% no tenía estudios primarios finali-
zados. En años sucesivos, se observa una
disminución del porcentaje de individuos
en el nivel inferior de educación hasta lle-
gar al 7% en 2002, manteniéndose relativa-
mente estable el porcentaje de individuos
con nivel de formación medio-bajo, mien-
tras que los individuos con cualificación
alta pasan a representar más del 15%.

El cambio tecnológico puede afectar a la
composición del empleo a través de la rea-
signación sectorial del empleo, desde sec-
tores con menor peso de trabajadores con
alta cualificación hacia sectores con un ma-
yor peso de dichos trabajadores, o a través
de variaciones en el peso de cada ocupa-
ción en el empleo de cada sector. Torres
(2002) estima que, para el período 1981-
1992, sólo un 24% del aumento de las ho-
ras trabajadas por trabajadores cualificados
y un 13% del aumento del salario relativo
de dichos trabajadores se explica por la re-
asignación sectorial del empleo. Un fenó-
meno similar se ha observado también en
otros países desarrollados, tal y como se
puede observar en el cuadro 2. 

Este aumento del nivel educativo de los
trabajadores se ha acelerado a lo largo de
la década de los años noventa, observán-
dose algunas diferencias por sectores de
actividad y sexo y grupos de edad de los
trabajadores. En efecto, tal y como mues-
tran los tres paneles del cuadro 3, durante
el período 1992-2002 todos los sectores
han experimentado una sustitución del
empleo de baja cualificación por empleo
de alta cualificación, siendo el aumento del
porcentaje de trabajadores con estudios
presuperiores y superiores mayor en los
sectores manufactureros y terciario de «alto
contenido tecnológico». La distinción por
sexo de los trabajadores (cuadro 4) mues-
tra que el crecimiento del porcentaje de
trabajadores varones con un alto nivel de
cualificación en los sectores de alto conte-
nido tecnológico es inferior a la media.
También se observa que el incremento del
porcentaje de trabajadores con estudios
presuperiores y superiores es mayor entre
los trabajadores jóvenes (cuadro 5) (2). 

Este aumento del nivel educativo del em-
pleo puede deberse a factores de oferta o a
factores de demanda. Para separar ambos
factores Machin y Van Reenen (1998) rela-
cionan, mediante análisis multivariante, la
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Sin estudios Sector terciario 14,16 11,66 9,00 7,38
Sector secundario 6,56 4,49 2,96 2,75
Sector primario 17,56 14,90 11,71 9,21
TIC industria 3,10 1,42 1,51 1,33
TIC servicios 3,75 2,54 2,42 1,73

Nivel medio-bajo Sector terciario 75,13 76,58 76,90 75,06
Sector secundario 87,91 89,20 88,89 87,24
Sector primario 79,53 81,67 84,39 85,33
TIC industria 86,68 85,60 79,83 81,78
TIC servicios 81,90 81,84 78,64 71,90

Estudios presuperiores Sector terciario 5,90 6,13 7,27 8,86
Sector secundario 2,71 3,15 3,91 5,05
Sector primario 1,77 2,14 2,31 3,31
TIC industria 6,33 7,30 10,42 8,16
TIC servicios 7,85 7,40 8,51 11,73

Estudios superiores Sector terciario 4,82 5,64 6,83 8,70
Sector secundario 2,85 3,16 4,23 4,97
Sector primario 1,14 1,28 1,58 2,15
TIC industria 3,90 5,68 8,24 8,73
TIC servicios 6,51 8,22 10,44 14,64

FUENTE: EPA.

CUADRO 3
COMPOSICIÓN DE LA FUERZA LABORAL POR NIVEL DE ESTUDIOS DE LOS 
TRABAJADORES Y SECTOR DE ACTIVIDAD. TODOS LOS TRABAJADORES

Nivel de  cualificación Sector de actividad 1992 1995 1998 2002

Sin estudios Sector terciario 11,89 9,80 7,52 5,98
Sector secundario 6,95 4,61 2,87 2,94
Sector primario 16,28 13,82 10,84 8,68
TIC industria 3,36 1,33 1,30 1,89
TIC servicios 2,84 2,10 1,87 1,49

Nivel medio-bajo Sector terciario 75,62 77,72 77,77 75,46
Sector secundario 87,75 89,03 89,28 87,96
Sector primario 80,81 82,86 85,48 86,42
TIC industria 86,02 85,41 79,87 81,08
TIC servicios 82,93 83,20 80,54 75,01

Estudios presuperiores Sector terciario 5,84 5,64 6,70 8,25
Sector secundario 2,65 3,35 3,93 4,72
Sector primario 1,81 2,15 2,20 2,99
TIC industria 7,08 7,43 10,82 8,38
TIC servicios 8,04 7,18 8,21 10,87

Estudios superiores Sector terciario 6,65 6,84 8,01 10,31
Sector secundario 2,64 3,02 3,93 4,37
Sector primario 1,10 1,17 1,47 1,91
TIC industria 3,54 5,84 8,01 8,65
TIC servicios 6,19 7,52 9,39 12,64

FUENTE: EPA.

CUADRO 4
COMPOSICIÓN DE LA FUERZA LABORAL POR NIVEL DE ESTUDIOS 

Y SECTOR DE ACTIVIDAD. TRABAJADORES VARONES

Nivel de  cualificación Sector de actividad 1992 1995 1998 2002
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variación en el empleo de trabajadores con
alto nivel de cualificación con variables ta-
les como gastos en I+D, capital y produc-
ción, que estarían recogiendo los factores
de demanda. Los resultados de este tipo de
análisis (cuadro 6) muestran que la intensi-
dad de la investigación y desarrollo está
positiva y significativamente asociada a un
crecimiento superior de la proporción de
trabajadores cualificados. Para España, el
coeficiente de la variable I+D/Y presenta el
signo esperado, pero no resulta ser signifi-
cativamente distinto de cero. Esto podría
deberse, además de a la diferente naturale-
za de la muestra utilizada para la estima-
ción, a que las empresas manufactureras
españolas tienden a importar tecnología
más que a desarrollarla internamente (3). 

En definitiva, a pesar de que no hay con-
senso general, la visión mayoritaria es que
el cambio tecnológico sesgado ha sido el
principal responsable del aumento del cre-
cimiento del salario relativo de los trabaja-
dores cualificados. Esta creencia está basa-
da en la combinación de tres hechos: 

a) Los cambios en el empleo hacia sectores
intensivos en trabajo cualificado parecen
demasiado pequeños para ser consistentes
con explicaciones basadas en cambios en
la demanda de producto, como los deriva-
dos del comercio o del cambio tecnológico
sesgado a favor de determinados sectores
(Bound y Johnson, 1992; Katz y Murphy,
1992; Berman, Bound y Griliches, 1994;
Freeman y Katz, 1994).

b) A pesar del aumento en el coste relativo
del trabajo cualificado, la mayoría de las in-
dustrias de los países desarrollados han au-
mentado su porcentaje de empleo cualifica-
do (Bound y Johnson, 1992; Katz y
Murphy, 1992; Lawrence y Slaughter, 1993).

c) Existe una cierta correlación entre indica-
dores de cambio tecnológico y el aumento
del empleo de trabajadores cualificados
(Autor, Katz, y Krueger, 1998; Machin,
1996b; Machin y Van Reenen, 1998) (4).

Las nuevas tecnologías 
y los salarios 

Tras describir los cambios observados
en la composición del empleo, en este

apartado centramos nuestro análisis en
la remuneración de los trabajadores. A
falta de datos sobre cambios en la es-
tructura salarial por niveles de estudios,

sectores de actividad y ocupaciones, se
procede a una revisión de los resulta-
dos obtenidos para distintos países de
la OCDE.
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Sin estudios Sector terciario 2,56 2,00 1,61 1,4
Sector secundario 1,17 0,74 0,54 0,78
Sector primario 3,03 1,98 2,93 2,17
TIC industria 0,38 0,00 0,00 1,04
TIC servicios 0,49 0,76 0,41 0,07

Nivel medio-bajo Sector terciario 85,79 85,67 83,57 79,84
Sector secundario 93,89 93,46 90,99 87,38
Sector primario 94,29 94,88 93,29 91,42
TIC industria 91,6 84,62 76,45 82,38
TIC servicios 85,39 80,54 75,25 64,23

Estudios presuperiores Sector terciario 6,67 6,75 8,16 10,44
Sector secundario 2,25 2,73 4,02 5,99
Sector primario 1,51 1,85 2,36 3,86
TIC industria 4,58 9,47 11,98 6,22
TIC servicios 7,18 7,48 10,13 14,56

Estudios superiores Sector terciario 4,99 5,58 6,66 8,32
Sector secundario 2,69 3,07 4,45 5,85
Sector primario 1,17 1,29 1,42 2,55
TIC industria 3,44 5,92 11,57 10,35
TIC servicios 6,94 11,21 14,22 21,14

FUENTE: EPA.

CUADRO 5
COMPOSICIÓN DE LA FUERZA LABORAL POR NIVEL DE ESTUDIOS DE LOS TRABAJA-
DORES EN CADA SECTOR DE ACTIVIDAD. TRABAJADORES MENORES DE 30 AÑOS

Nivel de  cualificación Sector de actividad 1992 1995 1998 2002

Dinamarca 0,040 (0,015) 0,019 (0,020) -0,061 (0,021) 54 sectores de actividad

Alemania 0,026 (0,006) -0,021 (0,013) 0,000 (0,007) 45 sectores de actividad

Japón 0,046 (0,015) -0,045 (0,021) 0,044 (0,011) 45 sectores de actividad

Suecia 0,025 (0,008) 0,052 (0,016) -0,001 (0,013) 39 sectores de actividad

Reino Unido 0,016 (0,010) 0,026 (0,019) 0,040 (0,018) 60 sectores de actividad

EEUU 0,010 (0,008) 0,059 (0,016) -0,011 (0,011) 60 sectores de actividad

España 0,002 (0,002) -0,069 (0,027) -0,058 (0,028) 3.898 empresas manufactureras
(*) Las estimaciones están basadas en un panel de datos de quince industrias para cuatro períodos cuatrie-
nales, comenzando en 1973 para todos los países, a excepción de Alemania (empieza en 1977), Japón
(1974) y Suecia (tres períodos cuatrienales). Los resultados están tomados de Machin y Van Reenen (1998). 

FUENTE: Machin y Van Reenen (1998). Estimación propia para España, para el período 1990-1999, a
partir de una muestra de empresas manufactureras tomada de la Encuesta de Estrategias Empresariales. El
error estándar del coeficiente estimado figura entre paréntesis.

CUADRO 6
FACTORES DETERMINANTES DE LAS VARIACIONES EN EL EMPLEO TOTAL 

DE TRABAJO CUALIFICADO PARA PAÍSES OCDE
VARIABLE DEPENDIENTE: VARIACIÓN DEL EMPLEO DE ALTA CUALIFICACIÓN. 

DIFERENCIA DE CUATRO PERÍODOS (ANUALIZADA) (*)

Gastos en I+D/ Tasa de Tasa de TamañoProducción crecimiento del crecimiento de la muestralstock de capital producción



En todos los países para los que existen da-
tos se observa un incremento del salario re-
lativo de los trabajadores cualificados. Co-
mo se puede observar en el cuadro 5, la
remuneración total relativa de los emplea-
dos aumentó en media un 36% y 41% en los
años 1970 y 1980, respectivamente. Al igual
que ocurría con el empleo, en casi todos los
casos este aumento está explicado en ma-
yor medida por cambios intrasectoriales que
por cambios intersectoriales: aproximada-
mente el 80% de la variación en la remune-
ración en la década de los años ochenta se
debe a cambios intrasectoriales, es decir,
cambios organizativos y tecnológicos dentro
de cada sector. El cuadro 7 también muestra
que el salario relativo de los trabajadores
cualificados disminuyó aproximadamente
un 3,5% en los años setenta, pero aumentó
un 3,9% en los años ochenta. 

Los estudios que analizan los efectos del
cambio tecnológico sobre la remunera-
ción relativa de los trabajadores cualifica-
dos han utilizado dos enfoques alternati-
vos. El primero tiene un carácter no
estructural y relaciona el cambio en la re-
muneración relativa con variaciones en el
cociente capital-trabajo. En el segundo ti-
po de análisis se sigue un enfoque estruc-
tural y se trata de estimar directamente la
elasticidad de sustitución entre el capital
y ambos tipos de trabajo. 

El cuadro 8 muestra los resultados de la es-
timación no estructural para varios países
de la OCDE. En general, los resultados es-

tán en línea con la hipótesis de cambio tec-
nológico sesgado hacia trabajo cualificado
ya que hay evidencia de una asociación
positiva entre nuevas tecnologías y cam-
bios en la remuneración relativa de los tra-
bajadores cualificados en todos los países
considerados. También se encuentra una
correlación positiva entre el crecimiento de
la intensidad del capital y la mejora de la
cualificación en todos los países, excepto
en Japón. Esto indicaría que parte del efec-
to de las nuevas tecnologías sobre el mer-
cado de trabajo se produce mediante la in-

corporación de tecnología en las nuevas
generaciones de capital. 

En el caso de España (cuadro 9), el cocien-
te de gastos de I+D sobre producción no
tiene una correlación estadísticamente sig-
nificativa con la variación en la remunera-
ción de los trabajadores cualificados, lo que
puede deberse a que las empresas de nues-
tro país han basado su progreso tecnológi-
co más en la asimilación de tecnologías im-
portadas del exterior que en la generación
directa de nueva tecnología a partir de las
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Estados Unidos 0,19 86 -2 0,51 76 7

Suecia 0,38 81 3 0,07 25 -3

Australia 0,07 51 -17 0,42 92 2

Japón n.d. n.d. n.d. 0,14 84 3

Dinamarca 0,12 42 -11 0,64 89 7

Finlandia 0,27 82 -11 0,70 83 -2

Austria 0,69 93 7 0,36 76 7

Reino Unido 0,39 91 -3 0,62 92 14

Bélgica 0,77 86 6 -0,06 92 -5

España n.d. n.d. n.d. 0,74 87 9

Media 0,36 76,5 -3,5 0,41 79,6 3,9

FUENTES: Torres (2000), para España y Berman, Bound y Machin (1998), para el resto de países.

CUADRO 7
CAMBIOS EN LA REMUNERACIÓN DE LOS TRABAJADORES CUALIFICADOS

1970-1980 1980-1990

Remune- % Salario Remune- % Salario
ración intra- relativo ración intra- relativo

País empleados sectorial (%) empleados sectorial (%)

Dinamarca -0,000 (0,000) 0,040 (0,016) 0,024 (0,017) -0,079 (0,020) 54

-0,002 (0,009) 0,039 (0,015) 0,025 (0,017) -0,080 (0,021) 54

Japón -0,001 (0,002) 0,056 (0,019) -0,044 (0,016) 0,031 (0,012) 45

0,005 (0,036) 0,055 (0,020) -0,043 (0,016) 0,032 (0,015) 45

Suecia 0,001 (0,001) 0,013 (0,019) 0,088 (0,025) -0,005 (0,025) 39

0,001 (0,007) 0,020 (0,015) 0,083 (0,023) -0,007 (0,030) 39

Reino Unido 0,001 (0,001) 0,012 (0,009) 0,052 (0,023) 0,041 (0,022) 60

-0,019 (0,009) 0,017 (0,009) 0,053 (0,021) 0,023 (0,022) 60

Estados Unidos -0,003 (0,002) 0,017 (0,008) 0,059 (0,018) -0,016 (0,016) 60

-0,002 (0,022) 0,014 (0,008) 0,064 (0,021) -0,015 (0,018) 60

FUENTE: Machin y Van Reenen (1998). El error estándar del coeficiente estimado figura entre paréntesis.

CUADRO 8
ESTIMACIÓN DE CAMBIOS EN LA REMUNERACIÓN TOTAL DE TRABAJO CUALIFICADO PARA DISTINTOS PAÍSES DE LA OCDE

DIFERENCIA DE CUATRO PERÍODOS (ANUALIZADA)

Tasa de Variación de Gastos en (Logaritmo) (Logaritmo) Tamaño
inversión la tasa I+D/Producción Stock de capital Producción muestralde inversión



actividades de I+D (5). Por otra parte, To-
rres (2002) encuentra que la relación de
complementariedad entre el capital y la
cualificación ha cambiado a lo largo del
tiempo, sobre todo en el último período
(1989-1992), debido a que el proceso de in-
corporación de nuevas tecnologías en la in-
dustria española ha sido más rápido (6).

Los resultados del análisis estructural, que
permite estimar el grado de complementa-
riedad relativa entre capital y trabajo cualifi-
cado, sugieren que la elasticidad de sustitu-
ción entre el capital y el trabajo cualificado
es menor que entre éste y el trabajo no
cualificado. En el caso de España, Torres
(2002) muestra que la elasticidad de sustitu-
ción entre el capital y trabajo cualificado es
1,7 y entre capital y trabajo no cualificado
2,3, valores similares a los obtenidos para
otros países (Katz y Murphy, 1992 y Hamer-
mesh, 1993). Por tanto, dadas estas elastici-
dades, la introducción de equipos de capi-
tal que incorporen las nuevas tecnologías
aumentaría la demanda relativa de trabaja-
dores cualificados.

Las nuevas tecnologías 
y la búsqueda de empleo

Las nuevas tecnologías no sólo han
afectado a la composición del empleo
sino también a los mecanismos de bús-

queda de empleo, modificando los cana-
les de interacción entre oferentes y de-
mandantes. Por ejemplo, hoy en día exis-
ten páginas web que actúan como
verdaderos intermediarios (Monster.com,
CareerSite.com, Jobhunter.com), ofrecien-
do servicios de preselección de candida-
tos, algunas de ellas especializadas en
sectores de actividad concretos, por ejem-
plo, en tecnología (Geekfinder.com), pe-
riodismo (JournalismJobs.com), hostelería
(Hotelnetjobs.com) o economía y finan-
zas (finanJobs.com). También hay porta-
les de ámbito más general que incluyen
secciones dedicadas íntegramente al em-
pleo (Terra.es, Yahoo.com); y cada vez es
mayor el número de empresas y organis-
mos de carácter público que incorporan
en sus respectivas webs información so-
bre oportunidades de trabajo.

Aunque en la actualidad las estadísticas dis-
ponibles son todavía escasas, algunas esti-
maciones cifran en 3.000 el número de por-
tales especializados en ofrecer servicios
relacionados con el empleo (Computer Eco-
nomics, 2000), en más de 30 millones el
número de historiales laborales individuales
que algunos de estos portales gestionan en
todo el mundo (Boyle, et al., 1999), y varios
de estas websites (Monster.com; Headhun-
ter.com, Hotjobs.com) figuran entre las 100
más visitadas a nivel mundial (CanalEmpre-
sa.com). El informe Internet and Society
(2000) estima que el 26% de los accesos a

Internet tienen por objeto la búsqueda de
empleo.

No obstante, en nuestro país, a pesar del
espectacular crecimiento en el número de
portales dedicados al empleo, que algu-
nas estimaciones cifran en un 48% en los
dos últimos años (CanalEmpresa.com), la
utilización de Internet como método de
búsqueda se encuentra en niveles muy
inferiores a los que se registran en otros
países. A modo de ejemplo, la página
web líder en el mercado estadounidense
(Monster.com) gestiona más de 20 millo-
nes de historiales laborales individuales y
800.000 puestos de trabajo (7) en todo el
país. En España estas cifras para el portal
más visitado (InfoJobs.net, según AIMC,
2003), se reducían a 1,3 millones de in-
formes personales y 60.000 vacantes.

Algunos efectos 
de las nuevas tecnologías
sobre la búsqueda de empleo

A priori, cabe esperar que la utilización
de las nuevas tecnologías tenga las si-
guientes consecuencias sobre los proce-
sos de búsqueda de empleo y de empare-
jamiento entre desempleados y puestos
de trabajo vacantes: 

La mejora de la eficiencia en los em-
parejamientos laborales (Autor, 2001).
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Tasa de crecimiento 0,259 (0,072) 0,162 (0,084) 0,243 (0,072) 0,204 (0,084) 0,294 (0,085) 0,149 (0,085)
de la ratio capital-trabajo

Gastos en I+D/producción 0,451 (0,939) -1,35 (2,455)
en el período anterior

Exportaciones/producción -0,022 (0,076) -0,195 (0,256)

Importaciones/producción 0,042 (0,028) 0,194 (0,08)

1983-1986 -0,001 (0,03) -0,003 (0,031)

1986-1989 0,029 (0,033) 0,006 (0,005) 0,022 (0,65)

1989-1992 0,057 (0,03) 0,036 (0,022) 0,048 (10,55)

Constante 0,036 (0,028) 0,110 (0,029) 0,036 (0,03) 0,264 (0,061) 0,227 (0,055) 0,321 (0,093)

Tamaño muestral 260 195 260 65 65 65

FUENTE: Machin y Van Reenen (1998). El error estándar del coeficiente estimado figura entre paréntesis.

CUADRO 9
FACTORES DETERMINANTES DE LOS CAMBIOS EN LA REMUNERACIÓN TOTAL DE TRABAJO CUALIFICADO EN ESPAÑA

Variable dependiente: Salario relativo de Variable dependiente: Salario relativo de
trabajadores cualificados trabajadores cualificados 

(diferencia de tres períodos) (diferencia de doce períodos)

(1) (2) (3) (4) (5) (6)



En primer lugar, la cantidad de contactos
potenciales es claramente superior a la
que se podría conseguir utilizando otros
métodos de búsqueda de empleo tradi-
cionales, por lo que las posibilidades de
elección son mucho más amplias. Ade-
más, también aumenta el número de ca-
racterísticas individuales que pueden
usarse como control de los candidatos a
seleccionar (8).

La reducción de los costes asociados
a la búsqueda de un nuevo empleo.
Al aumentar el volumen de contactos,
los demandantes y oferentes pueden va-
lorar un mayor número de ofertas de
forma más rápida, por lo que su nivel de
exigencia será mayor y de esta forma su
productividad (empresas) / salario (tra-
bajadores) de reserva debería verse in-
crementado. De acuerdo con esta teoría,
el menor coste de búsqueda también de-
bería contribuir a reducir el desempleo
y, dado que la calidad de los empareja-
mientos debería ser más alta, reducir los
incentivos del trabajador a separarse de
la empresa. Por otra parte, el uso de In-
ternet puede facilitar a los trabajadores
la búsqueda de empleo mientras están
empleados (9), por lo que en última ins-
tancia el efecto sobre la tasa de rotación
de los trabajadores es ambiguo (10).

La reducción de la duración del des-
empleo. Kuhn y Skuterud (2002), utili-
zando los datos de la Encuesta de Pobla-
ción de EEUU, que en los años 1998 y
2000 fue acompañada de un suplemento
especial sobre el uso de equipos informá-
ticos e Internet, encuentran una asocia-
ción positiva entre la probabilidad de ser
contratado y el uso de Internet en la bús-
queda de empleo, pero esta asociación es
más tenue cuando se controla por carac-
terísticas adicionales del individuo (sexo,
edad, estado civil, nivel educativo, raza) y
otros métodos de búsqueda. 

Perfiles de usuarios

A pesar de que los datos que se conocen
sobre el uso de Internet son todavía algo
escasos, los resultados de algunas en-
cuestas permiten observar las característi-
cas individuales de aquellos trabajadores
que utilizan este método de búsqueda de
empleo. 

Por ejemplo, los datos disponibles indican
que en Estados Unidos, en 1998, el 15% de
los desempleados que buscaban trabajo lo
hacían a través de la red. Esta proporción
se incrementó en más de 10 puntos en só-
lo dos años, hasta el 25,5% en el 2000. Si
desagregamos este colectivo entre aquellos
que buscan su primer empleo y los que
tienen alguna experiencia previa, el por-
centaje de estos últimos que utiliza Internet
como método de búsqueda (20% en 1998;
32% en 2000) es bastante superior al de
aquellos que se incorporan al mundo labo-
ral por primera vez (8% en 1998; 21% en
2000), en contra de lo que a priori cabría
esperar, aunque estas diferencias se han re-
ducido sensiblemente (11).

Para los trabajadores ocupados, Internet
también se revela como una herramienta
de exploración frecuentemente utilizada;
así, cerca de un 7% trataba de encontrar un
nuevo empleo a través de la red en el año
1998, mientras que ese porcentaje era su-
perior al 10% dos años más tarde. Estas ci-
fras superan ampliamente a las facilitadas
por cualquier otro trabajo de la literatura:
Black (1981), utilizando datos de la En-
cuesta sobre la Renta (Panel Survey of In-
come Dynamics), encuentra que el 5% de
las personas que declaraban estar ocupa-
das buscaban un nuevo empleo; Pissarides
y Wadsworth (1994) encuentran que el
5,3% de los trabajadores británicos en acti-
vo buscaban un nuevo empleo. Esta com-
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Total 25,26 22,02 20,77

Sexo

Hombres 24,63 20,20 18,09

Mujeres 25,69 23,30 22,66

Estatus laboral

Trabajadores en activo 25,50 26,38 22,03

Parados 30,70 22,05 20,96

Que buscan su primer empleo 36,62 25,95 22,84

Con experiencia previa 29,56 21,11 20,45

Edad

16-25 años 27,67 24,34 23,23

26-35 años 26,62 24,01 22,30

36-45 años 24,01 21,00 19,05

46-55 años 21,83 17,13 16,47

56-64 años 15,83 12,01 13,77

Nivel de estudios

Sin estudios 7,76 7,31 6,91

Estudios primarios 21,27 18,78 18,69

Estudios secundarios 30,92 26,14 23,88

Estudios presuperiores 31,60 28,25 27,51

Estudios superiores 33,81 30,89 26,63 

Notas: Los medios de comunicación incluidos son: prensa, radio, TV e Internet. La clasificación sobre los ni-
veles de estudio se basa en el trabajo de Oliver et al. (2002).
(*) En el cuestionario de la EPA correspondiente al año 2000 no se recoge explícitamente la opción de búsqueda
a través de Internet entre las respuestas posibles; sin embargo, en las notas metodológicas que acompañan a la
encuesta, en relación con esta pregunta se cita textualmente: «En cuanto a los métodos de búsqueda de empleo,
las opciones 5 y 10 recogen los métodos realizados a través de los medios de comunicación e incluyen la bús-
queda de empleo a través de INTERNET». Por ello, hemos decidido incluir los datos correspondientes a ese año.

FUENTE: Elaboración propia.

CUADRO 10
USO DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN, INCLUYENDO INTERNET, 

PARA LA BÚSQUEDA DE EMPLEO (*). 2000-2002 
% SOBRE EL TOTAL DE LOS INDIVIDUOS QUE DECLARAN ESTAR BUSCANDO UN EMPLEO

2002 2001 2000



paración parece revelar que el uso cada
vez más frecuente de Internet ha incre-
mentado el porcentaje de trabajadores en
activo que buscan un nuevo empleo.

Las diferencias por sexo a este respecto son
casi inexistentes entre los desempleados
(un 15% en ambos casos), aunque entre los
trabajadores ocupados que buscan un nue-
vo empleo, Internet es una herramienta
más comúnmente utilizada por los hom-
bres (7,6%, frente al 6,5% de las mujeres).
Utilizando como base los resultados de la
encuesta correspondiente a 1998, Kuhn y
Skuterud (2000) también encuentran que el
uso de Internet como método de búsqueda
de empleo está positivamente relacionado
con el nivel educativo y es más común en-
tre los jóvenes y los hombres, y menos en-
tre los individuos casados (12). Si se aña-
den variables relacionadas con el tipo de
acceso, los efectos de la educación, la edad
y el sexo permanecen prácticamente igua-
les, aunque algo menores en magnitud.

Por lo que se refiere a España, los datos
disponibles sobre la utilización de Internet
para la búsqueda de empleo en nuestro
país son a día de hoy bastante escasos.
Quizás los más ilustrativos a este respecto,
y que permiten cierta comparación con los
datos para EEUU, provengan de las sucesi-
vas ediciones de la encuesta «Navegantes
en la Red» (13), que desde el año 1996 vie-
ne elaborando la Asociación para la Inves-
tigación de Medios de Comunicación
(AIMC). El propósito principal de esta en-
cuesta es conocer con detalle el perfil de
los usuarios de Internet, así como de los
hábitos de utilización; en el año 2001 se
introdujo una pregunta para intentar cono-
cer las actividades que llevaban a cabo los
entrevistados en sus conexiones a la red.
Los resultados revelan que el porcentaje
de internautas que utilizaban la red para
buscar empleo era del 25,2% en 2001, y
del 25,7% en el año 2003 (14). 

Estos porcentajes son muy similares a los
que se obtenían para el caso americano.
El uso de Internet es más común entre
personas con estudios universitarios
(47,1% de los encuestados) o enseñanza
secundaria (41,3%), con una edad com-
prendida entre 20 y 34 años (71,8%) y cu-
ya principal finalidad a la hora de acce-
der a la red es de carácter personal
(54,8%) o profesional (35,5%).

Otra de las fuentes de la que podemos ob-
tener información sobre la utilización de In-
ternet para la búsqueda de empleo en Es-
paña es la EPA, que desde el año 2001
incluye entre la lista de posibles métodos
de búsqueda la opción de Internet. Concre-
tamente, en el Módulo E de la encuesta, de-
dicado a la búsqueda de empleo, la prime-
ra pregunta pide información a los
entrevistados sobre los métodos que han
utilizado para encontrar empleo durante las
últimas cuatro semanas; a continuación se
ofrece una lista con diecisiete alternativas
(15); en dos de estas opciones (opciones 5
y 10) se recogen los métodos de búsqueda
realizados a través de los medios de comu-
nicación (radio, prensa, TV), y entre ellos
se incluye además el uso de Internet.

Aunque el diseño de esta pregunta es cla-
ramente mejorable, ya que en algunas de
las posibles alternativas combinan opcio-
nes de naturaleza muy distinta (16) y so-
bre las que sería interesante disponer de
información más precisa, puede servirnos
como punto de partida para tratar de ca-
racterizar qué tipo de personas utilizan
estos nuevos métodos relacionados con
el desarrollo de las nuevas tecnologías. 

En cualquier caso, según estos datos, que
se presentan en el cuadro 10, el uso de
este método de búsqueda se ha incre-
mentado en los últimos años, desde el
20,7% en 2000 hasta más del 25% en
2002. Aunque volvemos a insistir en la
poca precisión de esta variable como me-
dida del uso de las nuevas tecnologías en
la búsqueda de empleo, este incremento
coincide en el tiempo con un momento
en el que el uso de Internet está cada vez
más extendido entre la población espa-
ñola (17). El incremento en la utilización
de este método es una pauta que se repi-
te en individuos de distintos sexo, estatus
laboral, edad y nivel educativo. 

Los resultados también muestran que el
uso de este método de búsqueda está
más extendido entre las mujeres y los jó-
venes y que parece ser más comúnmente
utilizado por los parados que por los tra-
bajadores ocupados, y dentro de éstos,
por aquellos que intentan acceder por
primera vez a un puesto de trabajo. Final-
mente, el nivel educativo también es una
característica que parece determinar el
uso de este método de búsqueda, de tal

forma que a medida que avanzamos en la
cualificación de la fuerza de trabajo, la
utilización de Internet como método de
búsqueda de empleo está más extendida.

Comentarios finales

A lo largo de los apartados anteriores se
han documentado ciertas tendencias en los
mercados de trabajo de los países desarro-
llados en relación con el aumento del peso
de trabajo cualificado, con los cambios en
la estructura salarial por ocupaciones y con
el funcionamiento del mercado de trabajo
por lo que respecta a la búsqueda de em-
pleo y al emparejamiento entre trabajado-
res desempleados y puestos de trabajo va-
cantes. En el origen de todas ellas, el
desarrollo y la introducción de nuevas tec-
nologías han jugado un papel fundamental. 

Una de las características del cambio tecno-
lógico que se ha producido en el decenio
anterior es que afecta sobre todo a la orga-
nización funcional de las empresas. Como
consecuencia, los cambios en la demanda
de trabajo no se deben tanto a reasignacio-
nes sectoriales del empleo, como ha ocurri-
do en otros episodios de cambio tecnológi-
co, como a la necesidad de adaptar y de
combinar la fuerza de trabajo, dentro de ca-
da empresa, de forma distinta en aras de la
flexibilidad y la eficiencia requeridas por
una mayor competencia internacional. 

Ante estos requerimientos, la respuesta de
política económica ha de ser triple: favore-
cer la introducción de las nuevas tecnolo-
gías en las empresas, aumentar la cualifica-
ción profesional de los trabajadores y
desarrollar una legislación laboral que no
entorpezca el proceso de reorganización
funcional dentro de las empresas. 

En cada una de estas medidas, el margen
de mejora es considerable. En primer lugar,
España sigue siendo uno de los países de-
sarrollados con menor gasto en nuevas tec-
nologías y en el que los recursos dedica-
dos a la I+D, tanto por el sector público
como por el sector privado, son más esca-
sos. En segundo lugar, el sistema educativo
no está especialmente preparado para me-
jorar la cualificación profesional, y las polí-
ticas de formación ocupacional y continua
que tratan de complementar las enseñan-

E. GARCÍA GARCÍA / R. MAROTO ILLERA / F. PÉREZ BERMEJO / J. F. JIMENO SERRANO

ECONOMÍA INDUSTRIAL N.o 348 • 2002 / VI

22



zas regladas tienen deficiencias evidentes.
Finalmente, tampoco la legislación laboral
ha evolucionado de forma coherente con
las necesidades del nuevo contexto econó-
mico que requiere la continua adaptación
de empresas y trabajadores a los continuos
cambios tecnológicos. 

Notas
(1) Véanse, por ejemplo, Oliver et al. (2001) y To-
rres (2002), para España, y Bound y Johnson
(1992), Autor, Katz y Krueger (1998), Machin y
Van Reenen (1998) y Berman, Bound y Machin
(1998), para otros países de la OCDE. También se
ha destacado la importancia del comercio inter-
nacional en el aumento de la demanda de trabajo
cualificado. Es de esperar que sectores que están
más expuestos a la competencia exterior y con
mayor penetración de las importaciones proce-
dentes de países poco desarrollados introduzcan
tecnologías más intensivas en trabajo cualificado
para aumentar su competitividad. Sobre esta
cuestión, véanse, por ejemplo, Torres (2002), pa-
ra España, y Murphy y Welch (1992, 1993), Free-
man (1995), Richardson (1995), Feenstra y Han-
son (1996) y Machin y Van Reenen (1998), para
otros países de la OCDE. Una explicación alterna-
tiva del aumento de la desigualdad salarial señala
otros factores, como, por ejemplo, la disminución
de los salarios mínimos y el deterioro del poder
sindical (DiNardo, Fortin y Lemieux, 1996).
(2) Para más detalles sobre la distribución sec-
torial y ocupacional del empleo juvenil y del
empleo femenino, véanse Dolado, Felgueroso
y Jimeno (2000) y Dolado, Felgueroso y Jime-
no (2003), respectivamente. No obstante, cabe
señalar que este aumento del nivel educativo
de los trabajadores no se corresponde exacta-
mente con un aumento del requerimiento de
la cualificación de su puesto de trabajo. De
hecho, sobre todo en el caso de los trabajado-
res jóvenes y, en mayor medida, en el caso de
las mujeres, se observa que la cualificación re-
querida por el puesto de trabajo es inferior a
la que supuestamente se deriva del nivel de
educación alcanzado.
(3) Para la muestra utilizada, el gasto medio
realizado por las empresas en I+D representa
únicamente el 3,13% de su producción.
(4) Estos estudios usan distintas medidas so-
bre la adopción tecnológica, como el uso de
ordenadores en los centros de trabajo, la in-
tensidad de uso del capital o el gasto en I+D,
y encuentran que existe correlación positiva.
Sin embargo, Doms, Dunne, y Troske (1997)
encuentran que la adopción de tecnología y la
inversión en ordenadores no están correlacio-
nadas con cambios en la proporción de traba-
jadores cualificados.
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(5) En otros trabajos, por ejemplo, Arellano,
Bentolila y Bover (2000), se obtienen resulta-
dos parecidos al analizar los efectos del gasto
en I+D sobre las diferencias salariales por cua-
lificaciones.
(6) También Autor, Katz y Krueger (1998) re-
saltan la importancia de la introducción masi-
va de los ordenadores en el puesto de trabajo
como factor explicativo del aumento de la dis-
persión salarial en Estados Unidos en la déca-
da de los ochenta.
(7) Según datos de la propia web, visitada el
21 de mayo de 2003.
(8) Alguna evidencia a favor de esta mejora de
eficiencia puede obtenerse a partir de la evo-
lución de la curva de Beveridge para la eco-
nomía americana. Esta curva relaciona el nú-
mero de vacantes con la tasa de desempleo.
Bleakley y Fuher (1998) encuentran que en
los últimos años, coincidiendo con la fuerte
expansión en el uso de Internet, la curva se
ha desplazado hacia el origen, lo que estaría
indicando una mejora en la eficiencia.
(9) Según el suplemento especial de la En-
cuesta de Población de 1998 (Current Popula-
tion Survey), dedicado al análisis del uso de
ordenadores e Internet, en EEUU un 7% de
los trabajadores en activo utilizaban Internet
como medio para buscar un nuevo empleo.
En sólo dos años este porcentaje se incremen-
tó en más de 3 puntos porcentuales, hasta su-
perar el 10% en el año 2000.
(10) La evidencia disponible para el mercado
americano revela que la permanencia media
en el puesto de trabajo viene reduciéndose
para hombres y mujeres y en todos los grupos
de edad desde 1991 (U.S. Bureau of Labor Sta-
tistics, 2000).
(11) En estos dos grupos se ha producido un
notable incremento en el uso de Internet, aun-

que la diferencia se ha reducido desde los 12
puntos del año 1998, a los 11 puntos del 2000.
(12) Como hemos comentado anteriormente,
esta aparente relación entre el uso de Internet
y las características individuales es ofrecida
por los autores como causa potencial de la
endogeneidad que podría justificar la falta de
poder explicativo del uso de Internet a la hora
de analizar la probabilidad de salir del desem-
pleo (Kuhn y Skuterud, 2002).
(13) La metodología y principales resultados
de las distintas ediciones de este estudio se
pueden consultar en la página web de AIMC.
(http://www.aimc.es/aimc.php).
(14) Estos resultados no especifican el estatus
laboral del entrevistado, es decir, si se trata de
desempleados o de trabajadores en activo.
(15) Los diecisiete métodos que se citan en la en-
cuesta son los siguientes: Estaba inscrito en una
oficina de empleo de la Administración; Se ha
puesto en contacto o se ha inscrito en una ofici-
na de empleo privada; Se ha puesto en contacto
con empresarios; Ha consultado a familiares,
amigos, a un sindicato,...; Ha puesto o ha contes-
tado un anuncio en la prensa, radio, TV o Inter-
net; Ha colocado un anuncio en tablones, cen-
tros comerciales, farolas, paradas de autobús,
etc.; Ha realizado un examen o una entrevista
para ser contratado; Ha buscado terrenos, un lo-
cal o maquinaria para establecerse por su cuenta;
Ha buscado financiación o ha gestionado licen-
cias o permisos para establecerse por su cuenta;
Ha consultado o escuchado las ofertas de em-
pleo de la prensa, radio, TV o Internet; Está pre-
parando oposiciones; Espera la llamada de una
oficina de empleo de la Administración; Espera
la llamada de una oficina de empleo privada; Es-
pera los resultados de solicitudes anteriores; Es-
pera los resultados de una oposición; Otros mé-
todos; No ha utilizado ningún método.
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(16) Por ejemplo, el incluir dentro de la misma
respuesta el contacto con familiares y amigos y
el contacto con un sindicato, o el equiparar el
uso de las nuevas tecnologías a la búsqueda de
empleo con el de métodos mucho mas tradicio-
nales, como los anuncios en prensa.
(17) Según datos del Estudio General de Medios
(EGM), el porcentaje de usuarios de Internet se
incrementó en diez puntos porcentuales entre
los dos años analizados, desde el 12,6% de la
población mayor de 14 años en el 2000 hasta el
22,5% en el 2002. El aumento de la penetración
de los otros medios de comunicación que se in-
cluyen en esta pregunta ha sido muy inferior:
apenas dos puntos porcentuales en radiodifu-
sión (desde el 52,9% en 2000 hasta el 54,7% en
2002), un punto porcentual en los periódicos
(del 36,3% en 2000 hasta el 37,4% en 2002) y
menos de un punto porcentual en TV (del
89,2% en 2000 hasta el 89,9% en 2002).
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